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RESUMEN 
Con el objetivo de determinar el comportamiento anual de los partos y los nacimientos totales en Camagüey, se 
analizaron un total de 9 464 registros de hembras porcinas Yorkshire por Landrace de tres granjas porcinas desde el 
año 2008 al 2013. Las variables seleccionadas (partos y nacimientos totales) fueron tomadas mensualmente y se ana-
lizaron por descomposición estacional de series de tiempo con un modelo multiplicativo. En el análisis general de las 
tres granjas se observó la existencia de comportamiento estacional de las variables, donde los picos máximos tienden 
a presentarse hacia el primer trimestre del año, mientras que los mínimos ocurrieron en el último trimestre, sin em-
bargo, hubo diferentes comportamientos estacionales en cada granja. Se concluyó que existió comportamiento esta-
cional diferente en cada granja, debido a los sistemas de organización manejo y por las características y condiciones 
de las instalaciones en uso. Se recomienda evaluar si estos comportamientos estacionales son los más adecuados para 
evitar o disminuir las pérdidas de las crías por la acción ambiental en cada granja porcina, además se debe tener en 
cuenta esta situación para la toma de decisiones. 
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Annual Behavior of Total Calving and Births on Swine Farms in Camaguey 
ABSTRACT 
In order to determine overall calving and births in Camagüey, the records of 9 464 Yorkshire/Landrace sows from 
three swine farms between 2008 and 2013, were evaluated. The variables selected (total calving and births) were 
registered monthly, and were evaluated by serial seasonal decomposition, using a multiplication model. Overall 
evaluation of the three farms showed seasonal behavior of the variables, in which the maximum peaks tend to appear 
in the first quarter of the year, and the minimum peaks occurred in the last quarter. However, different seasonal be-
haviors were observed on each farm, due to organizational and management practices, and because of the characte-
ristics and conditions of the facilities in use. It is important to determine if these seasonal behaviors are the most ap-
propriate to prevent or reduce newborn deaths caused by the action of the elements on each swine farm. This 
situation must also be taken into account for decision making. 
Key words: pigs, seasonability, reproduction, newborn 
 
INTRODUCCIÓN 
Es conocido que los cerdos no presentan una 
fertilidad uniforme durante todo el año (Rueff, 
2000; Blas, Gasa y Mateos, 2006) lo cual se refle-
ja en trastornos de la reproducción caracterizados 
por: retardo en la pubertad, fallos en presentar es-
tros posdestete, prolongación del intervalo destete 
primer servicio, aumento de ciclos estrales irregu-
lares y de los abortos, incremento de las cerdas 
que fallan en parir y disminución del número de 
crías vivas al parto. 
Entre los factores climáticos la temperatura tie-
ne una acción muy importante (Ponce de León, 
Díaz y Blanco, 2013); no obstante, su efecto se 
puede disminuir, ya sea por las estrategias de ma-
nejo adecuadas y bien ejecutadas o por las carac-
terísticas constructivas de las instalaciones. El 
ambiente térmico es probablemente uno de los 
componentes más difíciles de enfrentar, debido a 
que los cerdos tienen diferentes requerimientos 
térmicos a medida que avanzan en edad, por lo 
tanto, es importante que se manejen basado en las 
necesidades de cada categoría en explotación. 
Los indicadores reproductivos usualmente em-
pleados para evaluar el efecto ambiental son: ta-
maño y peso de la camada al nacer, tamaño y peso 
de la camada al destete, promedio de partos anua-
les, promedio de crías por puerca al año, entre 
otros (Tummaruka, Lundeheim, Einarsson, y 
Dalin, 2001; González, de Armas, Paz, Guevara, 
y Tamayo, 2002; Rodríguez, 2010; Bolado, 
Pereda, González, Izquierdo y Palacio, 2011; 
Padilla, Mencho y Guerra, 2012). En cambio el 
empleo de los partos totales y las crías nacidas vi-
vas totales para determinar la presencia de esta-
cionalidad general y por granja ha sido poco estu-
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diado. Por las razones expuestas, el objetivo fue 
determinar el comportamiento anual general y lo-
calmente de los partos totales y las crías nacidas 
vivas totales en granjas porcinas en Camagüey, 
Cuba. 
MATERIALES Y MÉTODOS 
Esta investigación se llevó a cabo desde el año 
2008 hasta 2013, en tres granjas porcinas pertene-
cientes a la Empresa Porcina de Camagüey, Cuba: 
1. Charles Morell 
2. Integral de Minas 
3. Clavellinas. 
Se evaluaron 9 464 registros de hembras del ge-
notipo Yorkshire por Landrace, que se encontra-
ban bajo plan de monta natural. Alimentadas con 
piensos para reproductoras de acuerdo con sus ca-
tegorías (cubiertas, gestantes, lactantes, destetadas 
y vacías). Las crías se alimentaron desde los seis 
o los siete días con piensos para crías hasta el des-
tete a los 33 días. La alimentación sufrió irregula-
ridades durante los años de la investigación y en 
algunos casos los piensos no eran los establecidos 
para algunas categorías. Los datos se obtuvieron 
de los registros del sistema de información es-
tadística complementaria de las granjas. 
Los indicadores reproductivos evaluados fueron 
los partos totales y crías nacidas vivas totales. El 
indicador partos totales se obtuvo del total por 
meses por año, de igual modo para las crías naci-
das vivas totales. 
Las variables seleccionadas (partos totales y 
crías nacidas vivas totales) constituyen secuencias 
de mediciones que siguen un orden no aleatorio y 
fueron tomadas mensualmente, por lo que consti-
tuyen series de tiempo. Para aislar los componen-
tes de las series se realizó el proceso de descom-
posición estacional, considerando que para todas 
las variables se observaron fluctuaciones estacio-
nales regulares, por lo que se utilizó el modelo 
multiplicativo. Todos los datos fueron procesados 
con el programa SPSS versión 15.0 para Win-
dows (SPSS, 2006). 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
En la Tabla 1 se puede apreciar la existencia de 
comportamiento estacional de las variables. Se 
observa que los picos máximos tienden a presen-
tarse hacia el primer trimestre del año, mientras 
que los mínimos ocurrieron en el último trimestre. 
Investigaciones en varios países, han demostra-
do que la producción de la cerda está influenciada 
por el año o época de parto y por el número del 
parto de las cerdas (Babot, Noguera, Alfonso y 
Estany, 2000; Ortiz, Ortega y Becerril, 2004; 
Rodríguez, 2010). 
Los meses de más altas temperaturas en el año 
repercuten en la tasa de fecundidad que se mani-
festará tres meses y 24 días posteriormente. Esto 
explica los menores valores de los factores esta-
cionales en el último trimestre del año. Relacio-
nado con esta situación, Córdova, Flores y Rosa-
les (2005) reportaron disminución de la actividad 
cíclica de la cerda durante el final del verano y los 
primeros meses del otoño. Kunavongkrit y Heard 
(2000), en el Sudeste de Asia, resaltaron que las 
altas temperaturas afectaron a los reproductores 
porcinos desde abril hasta octubre. Otros autores 
refieren también el efecto negativo de las altas 
temperaturas durante el verano (Ptaszynska, 
2007). 
En ese sentido varios son los autores que refirie-
ron la acción de este factor climático por dos vías 
las fallas en la fecundación (hembras repetidoras 
o anéstricas) y la muerte embrionaria (disminu-
ción del número de cerditos nacidos) 
(Tummaruka et al., 2001; González et al., 2002; 
Magaña y Ortega, 2007; Ungerfeld y Bielli, 2012; 
Ponce de León et al., 2013). Cuando las tempera-
turas son más favorables se puede observar un in-
cremento del número de partos y de cerditos naci-
dos vivos, que explicaría los picos generales en 
febrero y marzo. 
Ponce de León et al.(2013) reportaron aumento 
significativo de las hembras repetidoras en julio y 
refirieron que podría disminuir el tamaño de la 
camada como resultado de la elevación de la mor-
talidad embrionaria por estrés térmico, contraria-
mente González et al. (2002) no encontraron in-
fluencia de la época del año en el número de crías 
promedio por parto, fenómeno que no explicaron 
en su investigación, el cual podría reflejar con 
menos exactitud la acción de los factores climáti-
cos en las condiciones de esa granja si son compa-
rados con indicadores como los partos y naci-
mientos totales por meses. 
También se reportó un efecto significativo del 
mes de nacimiento para el número de lechones 
nacidos vivos (Ortiz et al., 2004), con los mejores 
resultados en otoño, pero en granjas con diferen-
tes características relacionadas con el personal, 
alojamiento y equipo, genotipo de la piara repro-
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ductiva, número de vientres, estructura media de 
partos y aplicación de tecnología. 
Por otra parte, en condiciones tropicales, Padilla 
et al.(2012) encontraron diferencias significativas 
entre épocas en la fertilidad de verracos en condi-
ciones de monta natural en una granja porcina en 
Camagüey, aunque no investigó parámetros semi-
nales. 
Al parecer, en estos resultados, los cambios 
climáticos producen efectos más significativos en 
las hembras que en los machos, que pueden estar 
dados por mecanismos compensatorios más efec-
tivos en el semental y por condiciones de manejo 
y tenencia diferentes. Al nivel global se puede 
llegar a estas conclusiones; sin embargo, cada 
granja tiene sus características particulares que 
varían desde la ubicación, las características de las 
instalaciones, el sistema de explotación y manejo, 
el personal y el comportamiento de las variables 
climáticas. El incremento de los partos y, sobre 
todo, de los nacimientos, implica mayores gastos 
y esfuerzos del personal que pudieran enfrentarse 
mejor con estrategias concebidas previamente a 
los picos, que deben ser estudiados de forma lo-
cal. 
Al desglosar el comportamiento por granjas se 
observó que los partos totales y el total de crías 
nacidas vivas manifestaron diferentes comporta-
mientos estacionales en cada granja (Tabla 2), por 
una parte casi la ausencia de estacionalidad 
(Granja 1), tendencia a la dispersión de los picos 
en el año (Granja 2) y, por último, concentración 
de picos máximos en el primer semestre, funda-
mentalmente (Granja 3), lo que indica que existen 
características locales decisivas. Si se toma en 
cuenta el comportamiento general de las tres gran-
jas se puede apreciar que no coincide con el de 
cada una individualmente (Tabla 2). 
Ortiz et al. (2004) encontraron variaciones esta-
cionales por granja en parámetros reproductivos 
(intervalo destete-servicio, tamaño de la camada, 
número de lechones nacidos vivos y número de 
lechones destetados por camadas), pero de manera 
trimestral, que no les permitió particularizar cua-
les meses estaban implicados significativamente. 
En cambio se puede definir con este tipo de inves-
tigación cuáles son los meses del año donde ocu-
rren cambios en el comportamiento, que puede ser 
el resultado de características organizativas, de 
manejo y de las instalaciones.  
Teniendo en cuenta la importancia de los cam-
bios ambientales que acontecen durante el año, 
sería factible analizar si estos comportamientos 
estacionales son los más adecuados, sobre todo 
para las crías que, según Ungerfeld y Bielli (2012) 
son las categorías más susceptibles en una granja 
porcina. 
De hecho, durante el parto (Ruvalcaba, De la 
Puente, Aréchiga y Escobar, 2004), y en la prime-
ra semana de vida (Lund, Puonti, Rydhmer, y 
Jensen, 2002) coinciden con el momento más 
vulnerable de las crías. 
CONCLUSIONES 
Existió comportamiento estacional que difirió 
entre las granjas, debido a los sistemas de organi-
zación, manejo y por las características y condi-
ciones de las instalaciones en uso. Se recomienda 
evaluar si estos comportamientos estacionales son 
los más adecuados para evitar o disminuir las 
pérdidas de las crías por la acción ambiental en 
cada granja porcina. 
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Tabla 1. Factores estacionales para los partos y las 
crías totales de las tres granjas porcinas 
Meses Partostotales Total de crías nacidas vivas 
1 102,5 103,4 
2 110,4 110,5 
3 111,0 111,5 
4 91,8 92,6 
5 106,2 106,2 
6 97,6 99,3 
7 101,2 101,4 
8 103,1 102,9 
9 99,1 97,5 
10 96,1 94,5 
11 92,5 92,0 
12 88,4 88,2 
Valores superiores a 110 % indican picos máximos, mientras 
que valores inferiores a 90 % indican picos mínimos. 
 
 
 
 
 
  
Tabla 2. Factores estacionales de los partos y de los nacimientos por granja 
Meses 
Partos totales Total de crías nacidas vivas 
1 2 3 1 2 3 
1 102,0 100,3 113,7 103,0 101,5 114,0 
2 98,2 106,5 119,0 98,4 108,1 117,2 
3 104,4 112,3 114,0 102,0 112,9 112,6 
4 100,1 85,8 94,3 99,8 87,1 96,3 
5 101,9 110,2 108,7 102,9 109,9 110,1 
6 88,5 104,4 96,5 87,9 106,8 98,1 
7 98,8 97,0 104,8 98,9 96,7 105,1 
8 102,9 113,1 93,3 103,7 112,7 96,0 
9 100,8 91,8 102,5 99,2 91,7 97,9 
10 102,0 95,9 91,2 102,0 92,6 92,0 
11 100,0 91,3 91,0 104,2 88,9 89,2 
12 100,3 91,3 71,0 98,2 91,1 71,5 
Valores superiores a 110 % indican picos máximos, mientras que valores inferiores a 90 % indican picos mínimos 
 
 
 
 
